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El Brasil de Lula
y algunos de los

desafíos de la izquierda social

Ricardo Antunes*

Estamos presencian-

do una contundente

victoria política de Lula

en las elecciones recientes ,1,

en Brasil. Escribo este

texto faltando menos de una semana

para la segunda vuelta de las eleccio-

nes y, según todas las previsiones, Lu-

la saldrá claramente victorioso de es-

ta contienda luego de derrotar las dis-

tintas alternativas ideadas por Fer-

nando Henrique Cardoso (FHC) cu-

yo gobierno salió de las elecciones

salvajemente derrotado. Con todas

sus limitaciones —que son grandes-,

la victoria de las izquierdas y de Lula

en Brasil constituye un aconteci-

miento promisorio que podrá alterar

la historia reciente de nuestra Améri-

ca Latina.

Desde luego que la victoria de Lu-

la implica una resonante derrota polí-

tica del neoliberalismo que viene des-

¿Q

cb esuosIIIIe

trozando a toda América

Latina desde, por lo me-

nos, mediados de los años

‘80. Si el inicio del neolibe-

ralismo en Brasil se dio

con Collor en 1990, fue con el go-

bierno FHC que de hecho tomó ím-

petu. Acarreó cambios profundos

que destrozaron al país aumentando

enormemente sus heridas sociales. Al

igual que en casi toda América Latina

proliferaron el desempleo, la precari-

zación del trabajo, la exclusión social

y la barbarie. El Brasil de FHC no fue

diferente.

Después de su primera victoria en

1994, que siguió al desastre de la fase

Collor, FHC consiguió su reelección

en 1998. Si se hubiera dado por satis-

fecho con su primer gobierno, quizás

no habría terminado en la historia del

Brasil como un gobierno tan desas-

troso. Pero la movida reeleccionista
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apostó más arriba al unir las necesida-

des socio-reproductivas del capital

con la vanidad subjetiva de los parti-

darios del PSDB, partido de Fernando

Henrique Cardoso. Fue, al final, ree-

lecto y termina ahora melancólica-

mente su trágico (des)gobiemo. ¿Qué

hemos tenido en ese período?

Debemos comenzara: ifirï’mando

que el parque procéi'iïry,

fue enormemente ante‘lado y en

su lugar Viene sur; e que
se encuentra literal sto

de energía, desindu o en

unos cuantos sectores e integrado al ora},

den por la vía de la desintegraciónsóc‘ül. y
La corrupción se exte casi:

i ,0,

todos las esferas del gob a

la compra de votos Para la

ron incontables sectores produe 3,55,,

de Punta, anteriormente estgktá‘lgsgjïbï des .3

hasta las privatizaciones que

espionaje y la represión ‘i

mantienen vivas y en‘ susïs
)

brasileñoga
ién afirmaba que ele <gigcer“cincuenta años en

des?“

Imperio norteamericano y de las cri-

sis financieras internacionales que ca-

da vez tenemos más la sensación de

que el desmantelamiento del país

producido bajo el gobierno FHC fue

incomensurable, e incluso, irreversi-

ble. Ha de haber sido la lectura que

FHC hizo del lema de Juscelino Ku-

bitscheck, presidente del Brasil en la

cinco”. FHC, a quien tanto le gusta re-

flejarse en JK, adaptó este lema de es-

te modo: “Destruí 50 años en poco más

de reinco”.

¿Ahora quee] escenario intemacio-

rriáSïnefiisto de las últimas

_ fi" {sigue el está comple-
tarnenfefagui d la razón instru-

nÏíÉnmhÉoman adï» ¿eg la mercancía-

- iñi‘iieroguñqï os UU. y su poderío

-‘ o e'ercitan una política im-

péiggilf - , unilateral, neocolo-
Qggnásb'iïgiirialista e imperialista, la dependencia

rudos no consiguen discïiaflir gtigiélafisabrasileña de las oscilaciones y la crisis

pujanza del MST y la delinpfign iii-“dei

narcotráfico. ï' w

La destrucción delfiaj. My de las

clases trabajadoras avanza 5111305 agi-

gantados; el desempleo es explosivo y

las privatiZaciones destruyeron casi

todo el sectór productivo estatal. La

dependencia externa se inCrementó y

el país se volvió aún más vulnerable.

La crisis económica más reciente con

las oscilaciones del dólar —todos los

días con una cotización diferente-

demuestra que Brasil se subordinó de

tal forma a los dictámenes del FMI, del

internagional muestran lo que fue ca-
i tierras el go-

bierno destructivo del PSDB de Fer-

Cardoso. Hoy se

puede ver lo que quedó del país, de-

pendiente y sin rumbo, como una

manga de aire en medio de una tur-

bulencia grande y persistente.

Lo que había sido concebido co-

mo un camino de integración del Brasil

hacia qfiiera resultó en realidad la vía

completamente desintegradora para aden-

tro. Hoy, después de una década con

Collor y FHC, el país es otro, más dé-
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bil, más humillado, más destrozado,

más menospreciado.

¿Qué puede significar la victoria

electoral de Lula y del PT para Brasil

(y también para América Latina) en

este contexto?

Debemos comenzar recordando

que en pleno embate electoral, pocos

oficialismo. El artilugi

se concretó tan próximo al actdgelegr

toral que alteró las posibilida de

coaliciones partidarias,

bastante el proceso electdral e x

‘ “Siri É
fueron alteradaéïg á _ÉSS¿

didatura de josé Serra, del PSDB, el ti-

ro salió por la culata. La disputa entre

el PSDB y el PFL sacudió la unión en-

tre los dos partidos que sustentaron el

esquema FHC y llevó a un enfrenta-

miento electoral inusitado entre los

principales partidos del orden. Las

consecuencias de esa escisión fueron

bastante significativas para el escena-

¡áaggl¿{a victoria de Lula.
frcl‘ poderosos intereses

en tomo de la candidatura Serra, ésta

naufragó con el neoliberalismo (gro-

tescamente llamado social-liberalis-

mo.) de FHC que, como sabemos, co-

j'qj'suetezibacon. la chera Vía de Tony

al no'lograjr_¿que la candidatu-

S'qffra despegue, el gobierno no

H
«¿O

. “1 ' .1 ¿ . .
- en».. lana.E,7 - ur n .- 1

srl. Hace recordar un poco nuestggí, consiguio imggïdlrflel avance de la
historia casi prusiana en la cua

to más hablan de “cambios” nu Ïgñkáy'

clases propietarias, más fugrïewlsqyafi

las intenciones de cons ¿HÉÉÍÓMW

preservación. Cuanto n-ÉyOre“ sea Ïé

son los riesgos de innobïíació'

más las cosas deben contibuffitïómo

están.

Es este un rasgdïaeonstitutivo de
nuestra formación socialjnïcon diri-

gentes políticos cuya ingeniería polí-

tica y engranajes de dominación tie-

nen como característica concreta la

conciliación hacía arriba. Y es esto mis-

mo lo que intentan implementar

ahora, una vez más. Pero esta vez pa-

rece que las medidas no traerán los

beneficiosesperados por los partidos

del Orden.

Si el intento fue beneficiar la can-

ÏÉandidaturagÉ
ll¡Equie'gd‘as¿{ilíííasile‘nas. Y es aquí que

a,aga

del PT y de las

y su candidatura.
L w v:¿«(a"

A excepción de 1989, cuando

Lula disputó con Collor, nunca

el escenario fue tan favorable para

unavvicítoria-de larzguierda en Brasil,

.,des_pués¿,de una década de desmante-

lañiiénto social, político y económi-

co, consecuencia del enorme fracaso

del neoliberalismo brasileño de la era

FHC.

Pero, es preciso decir que, en su

política electoral, el PT hizo muchas

concesiones, aliándose incluso a un

pequeño e "insignificante partido, el

PL —Partido Liberal- bastante con-

servador. Aliarse con el PL implicó

una enorme presión sobre la militan-
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cia de base del PT, los trabajadores y traba-

jadoras, los movimientos socials, el sindi-

calismo de clase y el combativo MST. Esta

política, dictada por los sectores ma-

yoritarios y dominantes del PT, fue

considerada por ellos mismos como

inevitable para que la victoria polítiCa

y electoral se concretase.

Contrariando los

fendió a lo largo de

dencia mayoritaria

impuso esta política

aliarse a antiguos v %elr¿ , y

también de las clases . ras.

Pero, paralelamente a esa política

conciliadora, nunca la fuerzaeléttoral"

que de-

ad" al

W

1.7-", l .i ,

oiiiiíláactlem ‘

mente, el candidato del P'T'y de las iz-

quierdas brasileñas tendrá entretanto

que rehacer y rqfi'rmular su propuesta y,

de este modo, buscar representar efec-

tivamente los anhelos populares, a la

clase-que-vive-del-trabajo en todos sus

segmentos y que contiene tanto a los

empleados como a los desempleados,

a los hombres y a las mujeres, a los jó-

ianos, a blancos, ne-

fin, al conjunto de

los que desean cambios substantivos y

concretos, como el MST y otros movi-

mientos sociales, como el sindicalis-

mo de izquierda presente en la CUT

¿fiinitener miedo o recelo de ser de iz-
. . . '91?»; ‘ ,5 . . “35:,-' . I

de Lula fue tan Significatqu yJÏue eri?" Permanecer, mas cercano a los-l

este momento, cuandotñïse‘ i eneïntoside una" burguesía transna-

que Lula sería derrotado
vez, que su fuerza electoral y

se amplió todavía más sumandÏgïihc=

*’ei‘o‘nal‘ su desfacha-

h déeélasekykquealgíora, sin altemati-
iïís elggtoraïeï se néeita a Lula, no da-

porción de los sectores popuja- ni Lula el sostén necesario
hasta entonces no se habí _ "1 caño" p‘áÏílos caégios que son inevitables y

electoralmente en tomo al} y6%¿5

Cluierdas. i

un conservadurismo efifie, elitistae insensible, que sierii. s. moviliza

para impedir los cambios que son in-

dispensables para rescatar la dignidad

de nuestro pueblo, tan humillado y

menospreciado, la victoria de Lula tiene

un signficado real y simbólico que trans-

ciende por mucho su política de alianzas.

Bastaría decir que, por primera vez,

tal vez la más importante en toda la

historia social del Brasil, un candida-

to de origen obrero llega al poder.

Al resultar victorioso electoral-

"Ïgñue solamente ocurrirán aconsecuencía

l _ Ï,’1 el ímpetu y de lafiierza populares.
Como Brasil es un paíïeloüfló de

I :esCeriario permite vi-
“ para los próximos años,

e‘l tégreséiyéllavance de las luchas so-

ciales en Brasil en un peldaño supe-

rior al actual. Para eso, entretanto, es

muy importante elaborar una alter-

nativa de los movimientos sociales y

partidos políticos de izquierda contra

el orden tendiendo en cuenta la cen-

tralidad del mundo del trabajo en lo

cotidiano y con lineamientos básicos

que se contrapongan claramente a la

lógica destructiva del capital que has-
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ta ahora siguió con rigor el nefasto

programa del FMI y su recetario.

El desafío mayor será diseñar un

programa alternativo y contrario al mo-

delo actual, formulado bajo la óptica

central del mundo del trabcy'o, capaz de

responder a sus reivindicaciones in-

mediatas y urgentes pero

un horizonte societal g
tenga ilusiones en '

destructivo y excl
del capital hoy p '

que ese avances .

base de un enorme aban

ciales provenientes del trabajo (yatajnbién
de los que se encuentran “accluidp ‘Ï’ XOPIÏI

lógica destructiva del capital)ga;ín

Un punto cruelal sbña: 1th

eliminación de la sobreaxplo

trabajo que caracteriza al cap’ '

g.i

que castiga a los pueblo ‘ e

Tercer Mundo cuyo sÏlfiljo
tiene niveles degradantes’ e la

fuerza e importanci -= su aparatga

productivo como en” Y, ¡de Brasil,

Ese proyecto deberá, efiwsús linea?-

mentos básicos, iniciar la desarticula-

ción del padrón de acumulación capi-

talista vigente a través de un conjun-

to de medidas que se oponen a la glo-

balización y la integración destructivas

ambas impuestas por la lógica del ca-

pital mundializado y transnacional

que es integradora para afliera y desinte-

gradora internamente.

Deberá realizar una reforma agraria

j iafire i"Sabio; ‘ .

,ÏÏÏl-í I as fo as

latinoamericano (y también w

leño), inserto en una divisi'

cional del trabajo y del caps"

amplia y profimda, contemplando los

distintos intereses solidarios y colectivos

de los trabajadores y desposeídos de la

tierra que son liderados ejemplarmen-

te por el MST, el movimiento social y po-

lítico más importante del Brasil.

Cabra además al gobierno de Lula

promover el avance tecnológico bra-

sileño sobre fundamentos reales, con

' . :ch ¿oogía de punta desa-

. ' " sestro país, así como

buscar la cooperación de países que

tienen similitudes con Brasil y cuyo

eje de avance tecnológico y científico

sg.,,priente prioritariamente hacia la su-
" ión deïvilas carencias más profun-

Ï gblación trabajadora.

I A I ¿{3contraponerse al

pita] financiero y li-

! ."ÏÏLeágtpmsiÓny espe-
c " «capitalïdinero, incenti-

fgrmas de producción orien-
' ‘ ‘ ' ha v' . necesidades sociales de

ala población trabajadora, hada la P'O'

aducción de cosas socialmente útiles, avan-

zandoéde este mpdo en la lucha inicia-

' i ’ " Braga, Génova etc.,

aptiii‘áación” del mundo.

'ientos rurales y asenta-

mientos colectivos organizados por el

MST son ejemplos importantes a seguir

y a profundizar en todo e'l Brasil, pen-

sando en el universo agrario brasileño

y sus potencialidades.

En esta fase de enorme rebeldía y

de profimdas potencialidades en toda

AméricaiiLatina (como se puede ver

en Argentina, con la creciente y cru-

cial rebelión de los “de abajo”, de la
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cual también tenemos ejemplos en

Ecuador, en Venezuela, en Colombia,

en Uruguay, en México, entre tantas

experiencias en curso) -por no hablar

de Cuba—, los desafíos del gobierno

de Lula tendrán enorme impacto.

Nuestro mayor desafio —que, rei-

teramos, en nuestro entender sola-

mente sera'posible si se basa sobre un mo-

vimiento social y político de masas significa-

tivo- será dar los primeros pasos hacia

una sociedad que va más allá del capital.

Pero ofreciendo, desde luego, claras

respuestas frente a la barbarie que

asola la vida cotidiana de los trabaja-

dores y desposeídos. Eso solamente

será posible mediante la articulación

de acciones que tengan como punto de

partida dimensiones concretas de la vida co-

tidiana, articuladas con los valores

universalizantes, capaces de posibili-

tar la visualización de una vida auténti-

ca, dotada de sentido, dentro yficera del tra-

bajo a partir de la propia vida cotidiana.

Nuestro horizonte ,debe ser, cada

vez más, la búsqueda de un sistema

de metabolismo social, como decía

Marx, orientado a la producción de

cosas útiles, de valores de uso y no valo-

resde cambio. Sabemos que la humani-

dad que trabaja podría reproducirse

socialmente, en escala global, elimi-

nando la producción destructiva y avi-

sando la producción de bienes social-

mente útiles. Aunque todavía estamos

aparentemente lejos de este escenario

social, nuestra América Latina se le-

vantó y dijo a los cuatro vientos y a to-

dos que la quieren oír que ya no acep-

ta más tanta destrucción, tanta falta de

humanidad y tanta barbarie. Y que,

por lo tanto, aquella bandera en la

búsqueda de un nuevo modelo societal,

alternativo y socialista ya no está tan lejos.

Es este el principal reto que resue-

na de las urnas que están otorgando

una fuerte victoria electoral a Lula. Y

que tendrá por cierto un impacto

enorme en toda América Latina. Por

eso, la actual batalla que se libra en

Brasil es parte integral y constitutiva

de las luchas sociales y políticas de to-

do el pueblo latinoamericano por la

recuperación de su dignidad y por la

construcción de una humanidad que

se vuelva verdaderamente social.

San Pablo, octubre de 2002

Periferias

Revista de Ciencias Sociales

Ediciones FISyP Fundación de Investigaciones Sociales y Politicas
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